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DIOS SACA BIEN DEL MAL

En el Salmo 37 David escribió lo siguiente sobre descansar en el Señor:
“Guarda silencio ante Jehová, y espera en él. No te alteres con motivo del que prospera en su camino, por el hombre que hace maldades. Deja la ira, y desecha el enojo; no te excites en manera alguna a hacer lo malo. Porque los malignos serán destruidos, pero los que esperan en Jehová, ellos heredarán la tierra. Pues de aquí a poco no existirá el malo; observarás su lugar, y no estará allí.” (vv. 7-10)

A veces, los caminos de Dios pueden parecer dificiles. Una razón es nuestra falta de entendimiento del modo en que Él obra; otra razón es nuestro deseo de ser liberados rapidamente de los problemas, el dolor o el desengaño. El hecho es que a nadie le gustan las dificultades; queremos ser liberados de nuestro dolor emocional, físico o mental lo mas pronto posible. El enemigo nos tienta a pensar que Dios realmente NO está haciendo lo mejor en nuestras vidas, y terminamos cuestionando Su sabiduría.

Una de las maneras en que Él opera es usar al diablo para cumplir su plan en nuestras vidas. La mayoría de nosotros conocemos la historia de José de memoria. Veamos lo que Dios permitió que sucediera y por qué Él actuó del  modo en que lo hizo.

Quizá sientes que estás afrontando un problema tras otro. Parece como si cuanto más oras y mayor es tu compromiso con Dios, más se complica la vida. Muchas veces pensamos que entre mas busquemos a Dios menos problemas tendremos, pero eso no siempre es asi. Dios usa las dificultades para cumplir su proposito en nuestras vidas. Debemos entender que no hay atajos en el sufrimiento, ni manera fácil de atravesar el problema que Dios nos pide que afrontemos. Puede que lleguemos a un punto que pensemos que lo único que parece que nos queda es nuestra fe en Dios. Si ese es el caso, eso es más que suficiente.

Los hermanos de José lo despreciaban; sus celos y su envidia eran tan profundos que conspiraron para matarlo  (Gn. 37:18). Habrá momentos en que la vida no será fácil. Algunas de nuestras mayores heridas emocionales provienen de manos de personas a quienes queremos y creíamos conocer. Pero al igual que tenemos promesas de Dios en las que confiar en momentos de desaliento, también tenemos Su buena perspectiva del dolor que afrontamos.

De hecho, David escribió: “Escucha, oh Dios, mi oración; y no te escondas de mi súplica. Está atento, y respóndeme; clamo en mi oración, y me conmuevo, a causa de la voz del enemigo, por la opresión del impío; porque sobre mí echaron iniquidad, y con furor me persiguen. Mi corazón está dolorido dentro de mí, y terrores de muerte sobre mí han caído. Temor y temblor vinieron sobre mí, y terror me ha cubierto. Y dije: ¡Quién me diese alas como de paloma! Volaría yo, y descansaría… Porque no me afrentó un enemigo, lo cual habría soportado; ni se alzó contra mí el que me aborrecía, porque me hubiera ocultado de él; sino tú, hombre, al parecer íntimo mío, mi guía, y mi familiar.” (Sal. 55:1-6, 12-13)
La conclusión que David sacó de sus pésimas circunstancias debiera unir nuestros corazones para confiar aún más en Dios, incluso cuando no entendamos por qué nos han llegado varias pruebas:  “Echa sobre Jehová tu carga, y él te sustentará; no dejará para siempre caído al justo” (v.22).

Dios puede usar malas circunstancias para cumplir su propósito, y lo hará. Puede que pensemos: No hay modo en que eso pueda suceder.  He experimentado la tragedia y un dolor muy profundo. Ni estoy seguro de que podré confiar en Dios.  Desde una perspectiva humana, José pudo haber sido tentado a estar de acuerdo con eso, pero cuando volvió su corazón hacia Dios, no hubo cuestionamiento; él supo que su única opción era confiar en el Señor.

Nada escapa a la atención de Él, en especial las situaciones y circunstancias que vivimos. Al igual que estuvo al tanto de cada necesidad de José, está al tanto de las nuestras. Él lo sabe y lo entiende; Él nunca menosprecia o pasa por alto al injusto, al malvado y las malas obras. Puede que te preguntes dónde está Él y por qué no se manifestó cuando más lo necesitabas. Lo cierto es que Él nunca se va. Nunca hay un momento en que Él se aleje de nosotros. Él siempre está atento a lo que está sucediendo, y quiere que sepamos que Él está al cien por ciento de nuestro lado. Puede que afrontemos adversidad, pero podemos estar seguros de que también experimentaremos momentos de extrema bendición a medida que vayamos conociendo los caminos de Dios, su amor y sus planes. Quiza José se preguntaba cómo llegó a lo que parecía ser un callejón sin salida. 

Dios le había dado una increíble perspectiva del futuro: un día él reinaría sobre sus hermanos (Gn. 37:1-11). Dios permitió que José afrontara los desafíos que llegaron por ser traicionado por miembros de su propia familia. Sin que ellos se dieran cuenta, el Señor usó a los hermanos de José para comenzar el proceso de la futura liberación de Israel de la esclavitud. Aunque estaba a años de distancia, la meta final de Dios para José fue una plataforma para la liberación del pueblo de Dios: no sólo de Israel, sino de todos los hombres y mujeres. 
Cuando intentemos entender los caminos de Dios, mantengamos siempre una perspectiva que tenga el futuro en mente. Ser corto de vista nos tentará a creer que debemos recibir una respuesta al problema en este momento. Pero tener el deseo de ver las circunstancias desde el punto de vista de Dios cambia el modo en que respondemos a la situación y a otras personas. Aprendamos a confiar en Dios. 

� EMBED Word.Picture.8  ���





� EMBED Word.Picture.8  ���








_1068901870.doc
[image: image1.png]J’QS







_1068899699.doc
[image: image1.png]N
%@

Eex







